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Resumen. En 1789 José Francisco Dimas Rangel escribió un docu-
mento que revela un aspecto del estado de avance de la Química en la 
Nueva España. Desafortunadamente este documento no ha sido loca-
lizado en México pero se encuentran copias en el extranjero. En esta 
nota reproducimos el facsímil del impreso de Rangel y discutimos 
algunas de las posibles causas de su dispersión y expatriación.
Palabras clave: Historia de la química, José Francisco Dimas Rangel, 
México, período colonial.

Unidos de América (1543-1800)” [4] indica que el impreso de 
Rangel se puede localizar en la Biblioteca del Congreso de los 
EUA en Washington D.C. bajo la clasificación QC 972.R19. 
No señala otras posibles ubicaciones. No obstante, una búsque-
da por Internet revela que el documento además se encuentra 
en microfilm en varias instituciones extranjeras. Aunque pre-
visiblemente nuestra búsqueda no ha sido exhaustiva, pudimos 
identificar en tres colecciones bibliográficas la procedencia de 
dichos microfilmes. Estas serían: (a) La colección Medina en 
la Biblioteca Nacional de Chile, (b) la Biblioteca del Museo 
Británico y (c) la Biblioteca Bancroft de la Universidad de 
California en Berkeley.

Microfilmes originados en la colección Medina

El bibliófilo chileno José Toribio Medina Zavala (1852-1930) 
fue uno de los personajes que en gran medida contribuyeron 
al estudio de la bibliografía mexicana. Viajó por varios países 
de América y Europa visitando diversas bibliotecas y tuvo 
contacto con tratantes de libros en varias ciudades. En 1902 
inicia otro más de sus viajes, en busca de nuevos materia-
les para sus obras. En esta ocasión pasa por Lima, Bogotá, 
Guatemala. En 1903 visitó la República Mexicana en busca 
de impresos raros. Llegó al puerto de Salina Cruz, Oaxaca a 
principios de abril, de ahí se trasladó a la ciudad de Oaxaca, 
y el 12 de abril partió hacia la Ciudad de México. Tres días 
después lo recibió Porfirio Díaz quién le ofrece todas las faci-
lidades que pudiera requerir durante su estancia en México. 
Visitó en Puebla la Biblioteca Palafoxiana, y ya para agosto 
se encontraba en Guadalajara después de visitar Guanajuato 
y Querétaro. Tras corta permanencia en Veracruz, se embarca 
hacia Europa. Donde visita París, Turín, el Vaticano, Suiza y 
finalmente España; regresando dos años después a Chile en 
1904. Este viaje le permitió adquirir y trasladar a su patria una 
cantidad cercana a los siete mil libros y opúsculos impresos 
entre los siglos XVII y XIX en México materiales que donó a 
la Biblioteca Nacional de Chile donde hoy se conservan bajo 
el nombre de Colección Medina [5, 6]. Entre los documentos 
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Introducción

La historia de la Ciencia debe basarse esencialmente en los 
escritos sobre los cuales sus protagonistas plasmaron su obra 
científica. No es posible reconstruirla fielmente prescindiendo 
de estos registros. Sin embargo, muchos de los documentos 
históricos de nuestra vida nacional se encuentran fuera de 
México. Tal es el caso de un interesante impreso del siglo 
XVIII, escrito por José Francisco Dimas Rangel en 1789, 
donde se habla del proceso de obtención del hidrógeno [1]. 
Dicho documento titulado “Discurso físico sobre la formación 
de auroras boreales” ya fue analizado en su oportunidad en 
un ensayo publicado en el Boletín de la Sociedad Química 
de México por Moreno y López [2]. La importancia de dicho 
impreso, como atinadamente fue señalado en dicho ensayo, 
reside en que revela un aspecto del estado de avance de la 
química en la Nueva España a finales del siglo XVIII. Para 
el estudio del impreso de Rangel, los autores del ensayo 
utilizaron una copia prestada por un particular del documen-
to de Rangel, tomada según advierten, de un original en la 
Biblioteca Nacional de Chile. Sin embargo, como ellos mis-
mos señalan, el impreso de Rangel no se ha localizado en 
Bibliotecas de México.

Recientemente tuvimos la oportunidad de acceder al fondo 
bibliográfico de la colección Americana de José Toribio Medi-
na conservado en la Biblioteca Nacional de Chile en Santiago, 
su capital, donde obtuvimos una copia fiel del original custo-
diado en esa institución. Dicho original difiere ligeramente del 
mostrado por Moreno y López [3]. Por lo anterior, es nuestro 
propósito publicar íntegro el facsímil del impreso de Rangel 
para beneficio de los investigadores interesados y presentar 
algunos comentarios sobre un posible derrotero de dicho docu-
mento hacia su destino en tierras extranjeras.

Ubicación del documento de Rangel

El catálogo de José Pascual Buxó titulado “Impresos 
Novohispanos en las bibliotecas públicas de los Estados 
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de esta colección se encuentra un ejemplar del impreso origi-
nal de Rangel. El documento se puede consultar en microfilm. 
De esta biblioteca se han obtenido copias del documento de 
Rangel hacia otras instituciones extranjeras.

En 1939 Lawrence C. Wroth y Henry B. Van Hoesen, 
por aquel entonces bibliotecarios de la Universidad Brown en 
Providence, Rhode Island, EE. UU., tuvieron la iniciativa de 
microfilmar antiguos documentos hispanoamericanos impor-
tantes directamente de las fuentes documentales en distintas 
bibliotecas latinoamericanas. Para tal proyecto consiguieron, 
en 1940, una subvención de la Fundación Rockefeller. Origi-
nalmente el proyecto se planeó con una duración de tres años 
pero finalmente se extendió a cinco.

La primera meta del proyecto era microfilmar documentos 
de la mencionada colección Medina en la Biblioteca Nacional 
de Chile. La razón para iniciar el proyecto en este lugar era 
comprensible ya que se estima que esta biblioteca resguarda 
alrededor del 60% de todo lo que se imprimió en Hispano-
américa colonial. El siguiente paso del proyecto se malogró 
en Lima, Perú debido a la destrucción, durante un incendio en 
la Biblioteca Nacional de Perú, de los documentos que se iban 
a microfilmar. Posteriormente, en 1943, se hicieron arreglos 
preliminares para microfilmar documentos en México, pero 
debido a la escasez de material fotográfico y las dificultades 
de su transporte durante la segunda guerra mundial se dio por 
finalizada esta intención. Ya sin el aliciente de obtener más 
materiales, el siguiente paso consistió en clasificar y catalogar 
los microfilmes obtenidos. Para este propósito en 1945, la 
Biblioteca del Congreso de Estados Unidos, acordó clasificar 
y catalogar individualmente cada título a cambio de obtener 
una copia microfilmada de cada uno de ellos. De esta manera, 
estas dos bibliotecas obtuvieron 2,339 títulos en 250 rollos de 
microfilm. Entre ellos se encuentra el impreso de José Fran-
cisco Dimas Rangel. Así mismo, hoy en día. mediante conve-
nios con la universidad Brown copias de dichos microfilmes 
pueden ser consultadas en las universidades de Connecticut, 
Massachusetts, Yale y Iowa, además de las ya mencionadas; 
Biblioteca del Congreso, y las bibliotecas de la Universidad 
Brown en Providence Rhode Island. (Estas son: John Hay 
Library, Rockefeller Library y John Carter Brown Library).

Copia en la British Library

La procedencia del documento de Rangel custodiado en 
la British Library podría deberse a la actuación de Henry 
Stevens, un americano empleado por el Museo Británico y 
por algunas librerías públicas y privadas norteamericanas 
para adquirir libros, manuscritos históricos y periódicos del 
continente americano. Entre las instituciones públicas que 
eran parte de su clientela se encontraban la Smithsonian 
Institution y la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos. 
Por otro lado, entre su clientela privada se encontraban el 
coleccionista James Lenox, cuyo acopio actualmente forma 
parte de la Lenox Library de Nueva York y John Carter 
Brown cuya colección forma parte de la biblioteca del mismo 

nombre en la Universidad Brown. Lo interesante del perso-
naje Stevens radica en que en su catálogo de ventas titulado 
“Historical Nuggets: Bibliotheca Americana” [7], se encuentra 
el documento de Rangel bajo el número de catalogo 2289. 
Incidentalmente, el catálogo marca un precio para el documen-
to de 10s. 6 d. (10 chelines y 6 peniques) esto es un poco más 
de media libra al valor de 1862. Es posible que el comerciante 
Stevens haya vendido el documento de Rangel a la Biblioteca 
Británica ya que las otras bibliotecas que hemos mencionado 
y que negociaban con Stevens, parecen tener actualmente tan 
solo el microfilm moderno. Más esto es sólo una especulación.

Otro posible origen del documento custodiado en la Bri-
tish Library se puede deber a la adquisición por esta insti-
tución de parte de la colección del bibliófilo mexicano José 
María Andrade (1807-1883). Este oficioso bibliófilo y editor, 
nació en 1807 en el distrito de Apan. Hacia el año de 1843 el 
librero y editor Mariano Galván Rivera traspasa su librería a 
Andrade. Años después, Andrade abandona sus negocios en 
el país pues sus ideas conservadoras obligan al gobierno libe-
ral a expatriarlo en 1860. En 1864, con el apoyo del ejército 
conservador y de los franceses, subió al trono Maximiliano de 
Habsburgo inaugurando el llamado Segundo Imperio Mexica-
no. Una de las acciones de su breve reinado fue la fundación 
de una Biblioteca Imperial cuyo objetivo primario era el de 
acumular un acervo documental sobre México. Para fundar la 
Biblioteca Imperial, Maximiliano le compra a Andrade, quien 
ya se hallaba de regreso en México, su biblioteca compuesta 
por unos 7,000 libros. Al ser fusilado Maximiliano, Andrade 
se exilia de nuevo. El capellán de Maximiliano, un alemán 
llamado Agustín Fisher (1825–1885), de origen luterano pero 
convenientemente ordenado sacerdote católico, se aprovecha 
de la situación y se apropia de la biblioteca de Andrade. El 
padre Fischer (que se había ido haciendo él mismo con una 
buena colección de libros, manuscritos y monedas) logró sacar 
de México sus propios libros y una considerable cantidad de 
ajenos entre los que se encontraban los de Andrade, esto a 
pesar de que se había un decreto imperial estableciendo que 
permanecieran en México.

Dos años después, en 1869 aparece a la venta en Lepizig 
un valioso fondo bibliográfico, descrito en el siguiente catálo-
go de 368 páginas: “Catalogue de la riche bibliotheque de D. 
José Maria Andrade” [8]. El documento de Rangel aparece 
ofertado en este catálogo bajo el número 4131. Parte de la 
colección a la venta es adquirida por la Biblioteca Británica. 
Cabe considerar que no podemos afirmar si el documento de 
Andrade fue adquirido en el lote, pero es posible.

Copia de 1790 en la Bancroft Library

La copia que se encuentra en la Bancroft Library de la 
Universidad de California en Berkeley, EE. UU., está fechada 
en 1790 y debe suponerse que es una reimpresión del docu-
mento original de Rangel fechado en 1789. Para documentar 
la afirmación anterior nos remitimos a la ficha bibliográfica 
de José Toribio Medina que se halla en su libro “La Imprenta 
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en México, tomo VI (1768-1794)” [9]. Allí Medina, al final 
de la ficha escribió la siguiente nota, “He visto ejemplar en 
todo idéntico al descrito, salvo la fecha, que dice 1790.” con-
firmando de esta manera que hubo una segunda edición del 
impreso de Rangel. Y continúa escribiendo “Bajo la cual lo ha 
catalogado León III, n.346” Con esta frase Medina se refie-
re al catálogo Bibliografía Mexicana del Siglo XVIII del Dr. 
Nicolás León Calderón (1859-1929), médico y bibliófilo [10]. 
Este personaje, dicho sea de paso, en 1899 fue designado por 
Porfirio Díaz miembro del equipo del Instituto Bibliográfico 
Mexicano y llegó a ocupar la dirección de la Biblioteca 
Nacional. Además, en la misma ficha, Toribio Medina indica 
que el documento de Rangel se encuentra también en el catá-
logo de José Mariano Beristáin de Souza como impreso en 
1790 [11].

El origen de la biblioteca Bancroft se remonta a la com-
pra por parte de la Universidad de California de la colección 
de Hubert Howe Bancroft (1832-1918). Durante su vida, este 
personaje adquirió muchos documentos de distintas colec-
ciones ya sea que estaban a la venta o apropiándoselas, entre 
ellas la biblioteca del General Mariano Guadalupe Vallejo 
(1807-1890), inoportuno pro-yankee en la guerra México-
norteamericana. La biblioteca de este General californiano 
contenía muchos documentos coloniales de México y Califor-
nia. Conjuntamente Bancroft adquirió antiguos documentos 
coloniales confiscados por el ejército Norteamericano después 
de la guerra con México. Asimismo este personaje continuó 
acumulando documentos a expensas de la malograda Biblio-
teca Imperial de Maximiliano. Este último suceso se puede 
resumir de la siguiente manera. Charles Etienne Brasseur de 
Bourbourg (1814-1874) ex capellán de la colonia francesa 
en México (entre 1848 y 1851) se dedicó a formar una rica 
biblioteca mexicana que poco a poco adquirió gran notoriedad, 
al grado que el emperador Maximiliano le ofreció 100,000 
francos (toda una fortuna) por ella para integrarla a la Biblio-
teca Imperial.

Brasseur muere en 1874 y de alguna manera, parte de 
esta valiosísima colección llega a manos de Alphonse Pinard 
(1852-1911) alguna vez esposo de Celia Nuttal descubridora 
del famoso códice prehispánico que lleva su nombre. Pinard 
también era coleccionista de libros novohispanos, muchos de 
los cuales los extrajo en la década de 1870 de los archivos 
coloniales de Santa Fe, Nuevo México [12]. Este personaje 
Pinard, pone a la venta en París, la biblioteca de Brasseur [13]. 
Una buena parte de la colección Pinart fue adquirida por Ban-
croft a través de su agente en Londres Joseph Whitaker (1820-
1895). Este hombre era un librero con amplia experiencia en la 
adquisición de libros. Whitaker también representó a Bancroft 
en la venta de los libros del padre Agustín Fischer, de quién 
nos hemos referido anteriormente como traficante de libros. 
Dicha venta se verificó en 1869 en la casa londinense de Put-
tick & Simpson. El mismo año también se realizó la oferta 
de la ya mencionada colección de Don José María Andrade. 
Aquí Whitaker por cinco mil dólares adquirió 3,000 de los 
7,000 documentos en subasta compitiendo con la Biblioteca 
Británica la cual adquirió más de la mitad del lote. Once años 

más tarde, en la misma casa londinense de Puttick & Simp-
son, se subastaron los libros que habían formado la valiosísi-
ma biblioteca del erudito y político, José Fernando Ramírez 
(1804-1871). En esta ocasión Bancroft envió como represen-
tante suyo a Henry Stevens (el autor del catálogo “Historical 
nuggets” [7]) y no le puso límite a los gastos de compra. 
Stevens desembolsó la cuantiosa cantidad de 30,000 dólares 
de la época. Posteriormente Stevens le escribiría a Bancroft 
lo siguiente [14]: “En conjunto usted ha asegurado sus lotes 
muy razonablemente. Algunos son caros; pero la mayoría son 
baratos”

Comentario Final

México ha padecido durante varios siglos la expoliación de 
sus documentos históricos, sus códices, diversos manuscritos y 
publicaciones, entre los que se encuentra el impreso de Rangel. 
Basta hojear grandes catálogos como “Impresos Novohispanos 
en las bibliotecas públicas de los Estados Unidos de América 
(1543-1800)” [4] de Pascual Buxó o bien, el de Amaya 
Garritz “Impresos Novohispanos (1808-1821)” [15] para dar-
nos cuenta de que muchos tesoros bibliográficos mexicanos se 
hallan custodiados en instituciones foráneas. Afortunadamente 
las técnicas de digitalización modernas ofrecen el remedio 
ideal para compartir el acervo de bibliotecas extranjeras. 
Finalmente, es importante resaltar la importancia de disponer 
de recursos económicos que hicieran posible la recuperación y 
conservación de los documentos que registran parte de nuestro 
pasado que no se encuentran en nuestro país.

Descripción del documento

El documento está impreso en siete páginas de un cuarto de 
pliego con la octava página en blanco. Un pliego era y sigue 
siendo una medida estándar de una hoja de papel de 43.5 cm 
de largo por 31.5 cm de ancho. Esto indica que cada página 
mide aproximadamente 21.75 cm × 15.75 cm.
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